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---------------------------------------


 



Mucho
después de la llegada de Augusto a la Península Ibérica, hubo una
hermosa princesa que residía en la Septimania. La Septimania era un
territorio independiente dentro del recién nacido reino visigodo
hispano. Pero ésta tierra o país tan orgulloso daba serios
quebraderos de cabeza a los sucesivos reyes visigodos; porque tras el
ataque de los francos y a consecuencia de la derrota sufrida por
Alarico II en Vouglé ( Poitiers ) en el año de gracia de 507 d.c.,
los visigodos tuvieron que renunciar a la Galia y replegarse a sus
dominios peninsulares. De resultas que solamente la Septimania quedó
como glacis de su frontera al otro lado de los Pirineos.


 



   En
estos tiempos todavía el reino visigodo era aún muy fuerte; cierto
es que  todavía la religión católica tardaría algunos años en
convertirse en la oficial gracias a la conversión de Recadero  I  en
el  589 d.c., pero aún así ya muchas familias de la nobleza y del
pueblo empezaban a absorber ésta religión que había sido tan
duramente combatida por los emperadores romanos, sobre todo por el
cruel Diocleciano. De momento aún el pueblo era libre para mantener
el culto a los dioses que quisiera y casi cual Torre de Babel bíblica
marchaba la región cercana a los francos. 



 



  Entre
éstos hombres que cultivaban el culto a un sólo Dios se encontraba
Tulga, el primo del rey Alarico II, que ejercía de “gobernator”
de la Septimania. Alarico II estaba demasiado ocupado en la guerra
con los francos como para ocuparse de los asuntos del reino.


 



   Ocurrió
sin embargo, que la hija del rey, Rosamunda, que había nacido muerta
ya su madre, la bella Casilda, y  había heredado  los rubios
cabellos de la progenitora y los ojos negros de su padre; era una
adolescente espléndida de quince años que había vivido recluida en
su palacio sin ver a ningún hombre,  exceptuando a  su padre y  a su
maestro Tulga. 



 



   Tulga,
el mago, acariciaba la idea de casar a la princesa con el hijo de un
Dios, un Dios olvidado del reino de la oscuridad, que hacía tiempo 
había  reinado en la Península hispánica cuando los fenicios y
celtas ni existían. En secreto realizaba su siniestro culto con la
ayuda de varios servidores de la lejana Estigia. La muchacha, por
supuesto, no sabía nada de esto y se mantenía en un estado de
desconocimiento total en cuanto a la vida y sus goces. Su virginidad
era celosamente vigilada y guardada por el hechicero, aunque
personalmente no tenía interés en ella. Un oráculo le había
predicho que la esposa del Dios debía ser virgen y muy joven, de
menos de veinte años. Poco le importaba después la suerte de la 
doncella, su interés paraba ahí, sin embargo el contacto con el
brujo, que era a su vez matemático y astrónomo, había resultado en
cierto modo beneficioso para Rosamunda, pues había conseguido saber
lo que ninguna mujer aprendía y pocos hombres conocían: el
abecedario latino, varias lenguas de la tierra y una visión perfecta
de las matemáticas y la astronomía; así como algunos conocimientos
de alquimia.


 



  Así
pues, Rosamunda, la rosa del mundo, no sólo era hermosa, sino
también instruida. Pero también se le había inculcado un odio 
injustificado hacia su padre, porque era hombre y  le creía culpable
de la muerte de su madre; cualquier cosa era utilizada en su contra y
además el encono de Tulga no conocía límites por no haber sido él,
el  rey.


 



  Alarico
II, hijo de Eurico, aún siendo hijo de rey, tenía un antepasado
bárbaro que se traducía en todos y cada uno de sus gestos. Su
aspecto ya era de por sí impresionante: alto casi un gigante, de
pelo y barba oscuros, ojos negros y recia musculatura más adecuada
para un soldado que para un gran Señor, cruel con sus enemigos y
amigo de sus amigos hasta la muerte, batallador y vicioso; esto
último era una calumnia de su primo para desprestigiarle ante la
hija. Lo curioso es que Rosamunda siempre estaba dispuesta a creer
todo lo que contaba Tulga, la tenía en su mano. La bella muchacha no
tardó en manifestar su disgusto ante su  padre cuando volvió de la
guerra; esta vez tardó dos años en volver.


 



  Alarico
II había conseguido salvar la Septimania, pero a riesgo de perder
todas sus posesiones  del otro lado de los Pirineos,  excepto
Narvona. Ahora tan sólo quedaba la Península para la gloria del
reino, pero aún era  suficientemente grande. Después ya no estaba
para más disputas, venía cubierto de polvo, destrozado el calzado
por las largas caminatas, sin caballo y habiendo agotado sus víveres
con ganas de reposar en su palacio de la región preferida: La
Septimania.


 



Cuando
  llegó al vestíbulo del Salón del reino, todos los caballeros le
estaban esperando con sus damas. Muchos caballeros no habían ido a
la guerra; en aquellos tiempos entre 494 a 507: los viejos, los niños
y algunos ricos que preferían pagar tributos en especies quedaban
exentos de acompañar al  soberano en sus batallas. Era un privilegio
que no tardaría en desaparecer con el reinado de su sucesor
Gesaleico en 511 a consecuencia de la pérdida de Narbona . Había
sido impuesto por el poder de los nobles ya en tiempos del
advenimiento del actual monarca.


 



   Dice
la Historia que fueron los bárbaros los que vencieron al orgulloso
imperio romano y con ellos nació la Edad Media. Los bárbaros no
fueron los alanos de Dios, sueltos sobre la Tierra ante tanto pecado
y persecución a los cristianos, sino que los bárbaros fueron los
romanos de la Edad Media.


 



  Ya
en el Salón del trono, Alarico II fatigado, pero tranquilo, le
preguntó a Tulga dónde estaba su hija.


 



-
¿Dónde está mi palomita, Tulga?


-
Aquí la tenéis, Señor.


 



  La
princesa venía en efecto, vestida con un sencillo traje blanco con
velos, traje que podría interpretarse de luto para la época. A su
padre, el rey, no le gustó, su aspecto parecía una provocación que
se limitó a ignorar, deseoso a toda costa de mantener la paz en sus
dominios. Había sido idea de Tulga, cosa que no podía sospechar,
naturalmente. Atico, el capitán del ejército real le llamó aparte.
La princesa se sentó en su sitio, un sillal al lado del trono.
Estuvo así sin decir nada durante horas, mientras pasaban los
súbitos  de la monarquía a consultar problemas jurídicos al
monarca, según el breviario de Aniano del 506.


 



   El
rey era la Ley, pero era un gobernante justo. Salomón y Solón eran
sus maestros. El reino era próspero y feliz, pero a él le faltaba
una mujer con la que compartir el trono. Pronto se olvidó de todo
mientras comía y se emborrachaba, al final terminó entre bailarinas
y rameras. Su fortaleza física le permitía tranquilamente levantar
a cinco mujeres casi a la vez sin apenas notarlo. Entonces Rosamunda
que había permanecido ausente hasta ese momento, insultó su orgullo
de hombre.


 



-
¡ Miren al gran rey godo Alarico II con sus verdaderos vasallos, en
la corte de los placeres y  la  degeneración , rodeado de bufones y
rameras!.


 



  Alarico
II se intentó levantar furioso para contestarla, pero estaba
demasiado borracho y  cayó al suelo pesadamente entre las risas de
los cortesanos. Tulga el mago, sonreía, sus planes llevaban buen
camino....


 



  La
princesa odiaba a su padre, porque no era el modelo de rey que
esperaba, pues era un  fiero guerrero con gustos de soldado. El rey
por su parte no podía comprenderla,  aunque la amaba.


 



   Una
noche la hija del rey, fue aún más allá en su venganza y despecho;
echó a las entretenidas del cuarto de su padre y le esperó
tranquilamente. Éste, creyendo que era una de las muchas damas de la
Corte que le admiraban se acercó a ella. Rosamunda estaba de
espaldas.


-
Muchacha te estaba esperando.- Y acercó sus labios a su cuello. Ella
se estremeció y se dio la vuelta.- 



-Tú,
¿Qué haces aquí hija?


-
Ya lo ves, estaba tratando de asegurarme de que no eras tan
despreciable como dicen algunos por ahí, tienen razón eres un
salvaje.


-
¿Por qué me odias tanto?


   Alarico
II acercó su rostro a la princesa y vio en sus ojos el terror al
hombre y lo comprendió todo.


-
Dios del cielo  has estado demasiado tiempo encerrada querida niña y
soy para ti un extraño. ¿Quién te ha metido esas ideas en la
cabeza? Si no hubiera muerto tu madre..... Te pareces tanto a ella
que por un momento creí que....


-
¿Qué te sucede padre?


-
Déjalo hija mía,  creí que había visto un fantasma


-
Tú la mataste   asesino, y por eso te atormentas ahora.


 



    Gritó
la muchacha llena de odio, mientras las lágrimas caían por sus
mejillas y echó a correr. Alarico II se  quedó plantado en medio de
la estancia sin saber qué hacer; estaba anonadado, las palabras de
su hija le habían hecho daño y se dispuso a descubrir quien había
sido el traidor.


 



   Tulga
estaba satisfecho, en la torre del palacio donde daba lectura a sus
manuscritos y legajos de ciencia, observaba la bola mágica, punto de
comunicación con su Dios. El Dios de lo oscuro aparecía borroso en
la esfera, instándole para que le trajera a la princesa. Debía de
ser un extranjero el que cumpliera el encargo para que fuera menos
peligroso y con su esclavo Sigurd, el negro estígio., se encaminaron
a la posada de Las Tres Águilas para encontrar  a un forastero  que
cumpliera los requisitos.


 



  El
caballero Belial de los Gálatas apareció por una de las calles
adyacentes de la ciudad. Visto de lejos no era más que una sombra
negra  encima de una cabalgadura gigante. Su caballo era de la noble
raza de  Pegaso; un magnífico cuadrúpedo negro con la piel y crin
sedosas  como la cabellera de una joven septimana. Dos especimenes
distintos y superiores a sus congéneres que se complementaban.


 



  Belial
no tenía ni idea de quien era el hombre que debía buscar; así que 
creyó que nada mejor que ir a  una posada-taberna para encontrarle.
Estando a su vista la de Las Tres Águilas, allá se dirigió dejando
al caballo atado a un poste que allí había.


 



   La
posada tenía cien metros de largo por cinco de ancho y con capacidad
suficiente para ochenta personas. Escogió una mesa apartada. El
posadero, un gordo y pelirrojo sujeto, se le acercó con mansedumbre
al ver su temible armadura y  le tomó por un demonio del Norte.


 



-
Señor  ¿qué deseáis tomar?


-
Por ahora, trae una jarra de buen vino y más tarde tal vez te pida
algo de información.


-
Como queráis, Señor.


   Belial
se fijó en los parroquianos;  eran gente humilde, en su mayoría:
campesinos, ganaderos, vendedores, junto con algún soldado
desperdigado que había acudido allí en busca de vino y mujeres. En
efecto,  había varias mozas sirviendo a algunos, con saquitos en los
vestidos para recibir las monedas. Pero ahora no estaba para esa
clase de diversiones. También estaban allí  dos hombres más que le
llamaron la atención por su diferencia de actitud y aspecto: uno de
ellos era alto y delgado, de noble aspecto, con traje de rico paño,
por lo tanto, no dudó Belial en incluirlo dentro de la nobleza;
mientras que el otro era negro y fuerte, probablemente estigio, y por
la forma de vestir y dirigirse a su compañero, tal vez era su
esclavo. En todas partes hay esclavos, pensó Belial.


 



   ¿Podría
ser alguno de ellos el hombre que venía buscando desde Asia? Trató
de preguntárselo al posadero que ya se acercaba a servirle. El
hombre estaba alterado, puesto que había visto soldados que entraban
y no quería irritarles; tal vez para que no le destrozaran el local.
Pero rápidamente Belial sacó una moneda de oro de su bolsa de cuero
y se la arrojó sobre la mesa mientras le preguntaba:


-
Dime, ¿conoces acaso a algún hombre que tenga hoy una cita aquí o
en cualquier otra taberna? El posadero que vislumbraba la forma de
hacerse con el oro, tragó saliva y le sonrió-.


-
Puede ser Señor. Yo me entero de todo, es mi trabajo, y cuando están
dispuestos a ser tan generosos......


-
No abuses de mi paciencia tabernero.


-
Ni mucho menos, Señor, me guardaría mucho de hacerlo.


-
Habla, pues, y habrá más oro.


-
Ignoro donde quedaría ese caballero que buscáis, pero ésta es la
posada- taberna más importante de Narbona en la Septimania y la
única, con lo que no puede ser muy difícil de adivinarlo.


-
Muy bien posadero, eres listo, te has ganado tu moneda y ahora dame
una habitación para dos noches y alojamiento para mi bestia. Te daré
dos monedas más. Me quedaré aquí dos noches hasta que aparezca mi
hombre, mientras trataré de divertirme, tú haz correr la voz y
agudiza el oído. - El posadero le hizo grandes reverencias y dio
orden a un sirviente para que llevara a la bestia de carga Goliat, a
la cuadra-.


 



   Tulga,
que había estado observando toda la escena con su esclavo, procedió
a seguir al caballero. Una especie de neblina se filtró a través de
la puerta de Belial cuando éste se estaba despojando de la armadura.
Pronto el humo tomó figura humana:


-
Os saludo Belial de Gálata, Conde y Señor.


-
Os saludo Señor,  por lo que veo, vos debéis ser el hombre que
esperaba.


-
Así es caballero.


-
Bien, entonces decidme vuestro nombre y linaje, aunque puedo observar
que sois noble.


-
En efecto, pero no os diré quien soy, por ahora, quizás más tarde.
Vos venís aquí en busca de la verdadera riqueza que yo puedo daros
y a cambio os exijo que me entregueis lo primero que encontréis al
llegar a la laguna Estigia, mi esclavo Sigurd os acompañará.


-
Os lo agradezco, Señor, pero tendré que pensarlo, la laguna Estigia
está poblada de sombras y de muerte, es la misma muerte lo que me
hacéis buscar. ¿No creéis que el precio es muy alto?


-
¿Por conocer la verdadera riqueza? Los hombres, aunque vos seais de
una raza superior, un superántropos, vivimos poco, quien sabe si
nuestro destino es conseguir vuestro deseo y ¿Si no lo fuera?, de
esta forma aún podéis intentarlo.


-
O la muerte.


-
Pero la muerte siempre es segura


-
Puede ser, pero yo vivo más que un humano.


-
¿Queréis Señor Conde conseguir vuestro deseo a pesar de todo?


-
Sí, a cualquier precio.


-
Entonces ir y cumplid con vuestro destino.


-
Pero no me habéis dicho lo que he de buscar, caballero...


 



  Mientras,
el Rey Alarico II estaba en el banquete que por razón del arrianismo
se celebraba. Llevaba dos meses en su reino y todavía no había
conseguido el amor de su hija. La princesa le evitaba y  de nada
servían los halagos y castigos. Parecía inmune a todo. Pero había
llegado a lo máximo, al punto de cometer el hecho del delito de lesa
majestad, había intentado apuñalarle. El Rey, esta vez, no había
podido salvar a su hija. Decidió el destierro a Estigia tal y como
los planes del mago fijaban. Todo antes que matarla. Aún la amaba y
más de lo que podía esperarse de un padre. Quizás por eso Dios le
castigaba. 



   A
la hora del destierro se mostró inflexible, no quiso despedirla ni
verla. Se encerró en su cámara sin que le molestara nadie. La
decisión de volverla a ver estaba en sus manos y no sería pronto.


 



  El
trayecto fue muy largo y duró varios meses a causa del invierno. Los
caminos estaban intransitables por la nieve y el frío era muy
intenso. En el interior del carruaje real,  Rosamunda viajaba cómoda,
pero triste, gruesas pieles abrigaban su cuerpo, se preguntaba en
virtud de qué razón castigaba a su padre. ¿Era cierto lo que
decían las malas lenguas de que había hecho morir a su madre por su
vileza y  que de tristeza murió en el parto? Empezaba a albergar sus
dudas. 



 



  Alarico
II era bárbaro, con costumbres de soldado, pero era justo y le había
devuelto bien por mal. Ahora veía y comparaba su actitud con la de
él y se veía mezquina o capaz de asemejarse a una mujerzuela. Había
atentado contra su Rey y Señor. Pero  ¿qué esperaba de él ?. Eran
tiempos difíciles el reino estaba amenazado y se fueron perdiendo
territorios en Francia. Se le dio por muerto al monarca, aunque fue
un milagro lo que le hizo sobrevivir; seguramente la Historia lo
registraría de otra manera por la falta de fuentes.


 



  Los
hispanos  se habían ido amoldando a  la  ocupación  visigoda,
porque estaban acostumbrados a las invasiones de: fenicios,
cartagineses y romanos. Pero les habían aceptado y se estaban
integrando; muchas de sus mujeres se casaban con visigodos y la
religión católica era la común, aunque  no la oficial.


 



  Cerca
de Estigia estaba el palacio del Rey Taor. Según los visigodos,
Estigia era un reino fuerte, pero pagano y por eso el castigo de su
padre fuera muy duro, aunque no injusto. Le había perdonado la vida
y ! tantas ofensas! . Esperaba volver a verle, ahora sería
diferente,  porque le conocía.


 



  Belial
partió por la mañana, al alba, a encontrarse con su destino. Anduvo
un buen trecho por esos senderos perdidos, a la par que la hermosa
princesa estaba echada en una habitación del palacio dorado de
Estigia, esperando la suerte de volver con su padre. Belial hizo
comer a su bestia y oteó el horizonte, le faltaban - según un nuevo
invento, el reloj de sol -  tres horas para alcanzar el puerto de
Koth, frontera de Estigia. Debía de andarse con cuidado, porque los
hombres de Koth eran muy belicosos con los extraños. La guarnición
del país estaba formada por hombres que habían servido en guerras
fronterizas con los estigios y cretenses. El nivel de vida en Koth
era muy bajo, la agricultura era la única fuente de sustento y las
guerras políticas entre el Duque de Poltax y el Conde de Trevere
estaban arruinando al país.


 



  El
Rey de Koth era un anciano olvidado en su castillo de Mens que hacía
años vivía allí recluido. Algunos jóvenes ni siquiera lo
conocían. El Duque y el Conde trataban de hacerse con la voluntad
del sobrino Mestar que estaba atacado por el mal de los dioses. Los
extranjeros estaban mal vistos a causa de las invasiones de hordas
salvajes que llegaban del sur y del este. Hacía años que las
mujeres habían huido dejando a los hombres desesperados, sólo las
prostitutas que seguían a la soldadesca se atrevían a vivir en
medio de la barbarie y la desolación.


 



  Hacia
ese país llegó Belial con gesto adusto y ganas de batalla. Procuró
alejarse del puesto de guardia y para reponer fuerzas se fue a dar un
paseo por el mercado. Estaban en la plaza colgando a un hombre y
nadie parecía darse cuenta. El ajusticiado era un joven bastante
apuesto, aunque con cara de enajenado, que vestía un traje talar y
llevaba la insignia de la realeza. Belial supo que era el hijo del
anciano rey, también este chico parecía loco. Había llegado de
Tiro hacía poco y se encontró con la catástrofe, por lo visto era
un bastardo.


 



  Los
guardias del rey, capitaneados por el Duque le habían hecho preso,
no les interesaba un nuevo oponente. El pueblo no había hecho nada,
estaban demasiado atemorizados y cansados para luchar; preferían
ocuparse de sus propios asuntos,...... pero Belial le ayudó. Tal vez
el hijo de un rey le convendría para sus planes, si conseguía ser
rey siempre tendría un lugar a donde ir en el mundo. A su país no
podía volver con las manos vacías. También le animó un sentido
del deber, había que ayudar a  los hombres; dado que Belial  como
superhombre debía hacerlo y como noble echar a los intrusos.


 



    El
hijo bastardo del anciano monarca tenía ya la cuerda al cuello
cuando Belial espoleó al caballo y se lanzó al galope, cortó la
cuerda al saltar con fuerza sobre la tarima y agarró al chico, que
sorprendido del cambio de suerte, se dejó guiar. Cabalgaron a toda
prisa por la ciudad hacia el desembarcadero rumbo a Estigia. Ninguno
de los dos habló nada por el camino. El heredero del trono que
estaba sentado de lado mientras le agarraba Belial por la cintura,
mantenía cerrados los ojos. El caballo, más que galopar, volaba.
Comprendía que la vida de su dueño y la del extraño dependían de
él y sus narices resoplaban por el esfuerzo. De los cascos salían
llamitas de fuego. En el desembarcadero les salió un hombre, era el
barquero. Belial le entregó una moneda de oro y le indicó que se
diera prisa por lo visto era mudo, una gran virtud para un barquero.


 



  Los
hombres del Duque perseguían al extranjero que les había burlado su
presa. El barquero remaba deprisa y la balsa se deslizaba como una
flecha entre la corriente. Ningún pensamiento turbaba a Belial. El
joven estaba ahora de pie, en uno de los extremos de la barca cuando
una flecha pasó silbando muy cerca de él. Entonces Belial le apartó
rápidamente. El joven sonrió ésta vez.


-
Veo que sois extranjero Señor, de otro modo no me hubierais salvado
la vida, os doy las gracias. ¿De dónde sois?


-
Soy de Galacia, caballero y Conde.


-
Os saludo, Señor Conde.


-
Mi nombre es Belial. ¿Puedo saber por qué querían colgaros ésta
mañana?


-
Soy el hijo del rey de Koth, Arnac de Castellflorit  y  bastardo,
11aunque no creo que eso importe mucho; a fin de cuentas soy el
heredero legítimo del trono y aunque mi reino sea pobre, no deja de
pertenecerme. Me dirigía al palacio, pues venía de Tiro cuando me
encontré con este panorama, no contaba con las luchas políticas.


-
Ya veo, ahora podéis acompañarme a Estigia, tengo un trabajo que
cumplir de cuenta de un alto Señor visigodo.


-
Os acompañaré Señor Conde, es lo menos que puedo hacer después de
haberme salvado la vida por dos veces.


-
Esperaré a cobraros el favor cuando seáis rey.


-
Sois muy listo.


 



  Al
arribar a la otra orilla divisaron el pueblo de Estigia. Ahora ya
estaban en su destino. Belial le contó al joven que tendría que
traer al visigodo lo primero que encontrara al llegar a la laguna,
pero no le dijo qué esperaba obtener a cambio. 



    La
laguna estaba ahora abandonada y recordando la leyenda de Caronte, el
barquero ciego, Belial y el joven no dejaron de sentir un escalofrío
en la espina dorsal. Allí no había más que soledad y silencio, ni
si quiera se oían las aves, parecía un lugar muerto. Cerca de la
laguna hallaron unas ruinas. Pensando que tal vez encontrarían
enemigos de cualquier tipo, Belial cogió su espada y la mantuvo en
alto mientras cabalgaban. Les llegó una voz muy dulce, alguien
estaba ahí, después de todo y ya prestos a luchar , Belial se
tranquilizó , por lo menos tendría carne y sangre. 



 



    Avanzaron
resueltos, las ruinas eran grandes y representaban la figura de un
templo griego. Sólo había un inscripción " Basyleia, el
reino"; pero ¿cuál ?. Como si esperaba a alguien para
contestarles, surgió un sombra. El joven y Belial se apresuraron
para hacer frente a lo que surgiese, porque no cabía duda de que eso
es lo que Belial había ido a buscar. Esperaban cualquier cosa: un
guerrero, un animal mitológico, un ser extraño, una planta mágica,
pero nunca aquello que ahora surgía ante ellos.


-
 ¡ Una doncella ! dijeron ambos al unísono.


 En
efecto, la aparición que no era otra que Rosamunda, también
sorprendida de verles, estaba mirándoles con tanta atención como
ellos; un joven y un caballero encima de un caballo enorme y negro,
no era algo corriente en ese lugar tranquilo. Belial fue el primero
que pudo decir algo....


-
Muchacha, debéis de ser alguien muy importante, porque debo llevaros
conmigo.


-
No os conozco Señor y por lo tanto decidiré si voy o no con vos.


-
Tiene razón la muchacha,  Señor Conde.


-
No intervengáis en esto caballero, es mi deber llevarla, soy Belial
Conde y Señor de Galacia


-
Os saludo Señor Conde, yo soy la princesa Rosamunda de Hispania y
Septimania, hija del Rey de los godos Alarico II, seguramente habéis
tenido que oír hablar de nosotros.


-
Sí noble princesa y os pido perdón por haberos llamado muchacha
hace un momento.


-
Lo mismo digo Alteza, yo soy Arnac de Castellflorit, hijo bastardo
del rey Hubertus de Koth.


-
No sé cual es ese reino, Arnac. Ignoro por qué he de acompañaros a
ambos, sería mejor que me devolvieseis a mi reino seguramente el
Rey, mi padre, os recompensará.


-
No lo dudo,- dijo Belial-  pero una promesa es una promesa y os
llevaré a Estigia.


-
Esto es Estigia, Señor.


-
Cierto, perdonad mi error, pero es tan desolado...os llevaré a
vuestro destino; sentiría tener que emplear la fuerza Alteza, sois
muy hermosa- dijo Belial descabalgando -.


 



  La
princesa se lo pensó y se decidió a ir con ellos, después de todo
no podía hacer otra cosa su padre la había desterrado y eran dos
caballeros. Alzó su mano graciosamente para coger la silla mientras
el joven la ayudaba a subir. Belial, cogió las riendas y montó
detrás. El cabello de Rosamunda, de oro viejo, flotaba azotado por
el viento y su suave perfume era aspirado por Belial; el talle breve
y sus ojos negros habían logrado cautivarle, como a Arnac. En
Estigia no había mucho tránsito la mayoría del pueblo eran
pescaderos y artesanos, los negros estigios eran hospitalarios por
naturaleza. Encontraron plaza en una gran posada donde reposaron
fuerzas.


 



  Belial,
Arnac y la joven princesa ignoraban que estaban siendo observados por
un espía de Tulga. La comida transcurrió amigablemente y después
de un rato  fueron a acostarse. Belial se ofreció el primero para
hacer la guardia junto a la habitación de la Dama.


 



  Salía
la luna llena cuando el espía se deslizó por la ventana después de
haber susurrado palabras al oído de Belial. Al día siguiente el
caballero recordó el mensaje del mago como en un sueño: la princesa
debía de ser llevada a Creta donde la aguardaba el Dios de la Isla,
el Minotauro. Muchos jóvenes habían sido sacrificados al Dios por
orden de los sacerdotes y con el consentimiento de Minos, el rey. La
fama del Dios empezaba a traspasar fronteras. De momento, nadie que
lo había visto podía contarlo con vida. Se corrió la voz de que se
acercaba la persona que acabaría con los sacrificios.


     La
isla estaba enclavada dentro del mar Egeo, en las polis griegas, cuna
de la civilización occidental, los cretenses como los fenicios se
dedicaban al comercio marítimo.


 



    La
espada de Belial brillaba tras la limpieza del día anterior, era de
acero, un material muy resistente que habían traído los asirios y
que rompía otros materiales más endebles,  para manejarla se
necesitaba una fuerza como la de Belial.


 



   Rosamunda
se había despertado con dolor de cabeza, su sueño había sido de
muerte y  desgracia. Iba a ser sacrificada al Dios que conocía por
lo que le contaba su maestro, como también sabía que  su padre y el
reino visigodo serían destruidos.  En su lugar reinaría el nuevo
Dios, el Dios de lo oculto y de la muerte. Tulga acompañaría al
nuevo rey de Hispania y Septimania como consejero. Lo peor de todo es
que no podía hacer nada para evitarlo.


 



  El
traje de Rosamunda era rojo como la sangre y la pasión de Cristo. En
Creta la esperaba Tulga con sus esclavos, ahí terminaba la misión
de Belial. Éste solicitó al mago que cumpliera su promesa.


-
La promesa ya ha sido cumplida por tu parte, Belial el gálata, y te
estoy muy agradecido, pero tu deseo ya ha sido cumplido. ¿Acaso te
parece poco que haya respetado tu vida? ¿Conoces otra verdadera
riqueza que la vida del hombre?


 Comprendió
Belial que había sido un ingenuo y se alejó tristemente dejando a
la princesita en manos del mago. Arnac se volvió a aquél, furioso
para detenerle, pero antes de llegar a tocarle, la espada saltó de
su puño y después de recogerla se levantó, viendo que el mago y
sus acompañantes ya no estaban  le dijo a Belial:


-
¿Por qué cumplisteis con vuestro  encargo? ¿Qué será de la
princesa ahora ? .¿Es que ya no os importa?


-
Nunca confiéis en la palabra de un malvado. Creedme que sólo la
ambición del hombre puede destruirle. Fui un necio creyendo que
alguien podría indicarme cuál es la verdadera riqueza, tal vez por
eso me castigaron los dioses, pero no creas que la princesita no me
importa, aunque sea la última cosa que haga en este mundo, la
salvaré, se lo debo por haberla traído aquí.


-
Perdonadme Conde, pero era su destino, el mal se sirvió de vos .Os
he faltado el respeto después de haberme hecho tanto bien, soy un
ingrato.


-
No teneis razón Alteza, así que ahora iremos a la Septimania a ver
al Rey Alarico II, tiene que traer todo su ejército para salvarla,
yo no puedo hacer nada contra la magia.


-
Os acompañaré Señor Conde, vuestro deseo y el mío coinciden,
salvaremos a la dama.
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    El
Rey Alarico II se aburría en su palacio de la Septimania. Desde que
la princesa no estaba allí su vida carecía de sentido, todo había
perdido interés para él; amar y ser amado era lo único que le
importaba y deseaba tener a su hija a su  lado, aunque perdiera todo
el reino y tuviera que ir a buscarla  allende los mares para que la
trajeran de vuelta. Sabedor de la traición de su primo Tulga, había
cerrado todas las fronteras para apresar al mago e impedir que
saliese de los términos del reino, pero Tulga había desaparecido
misteriosamente.


 




  En
uno de esos días en que el Rey se asomaba al balcón de su palacio,
vio venir a un grupo de soldados de su guardia con unos prisioneros.
Los mandó traer a su presencia. A Belial y a Arnac les asombró el
aspecto del Rey, era soberbio como el de un majestuoso león, así se
paseaba el  monarca  por el salón. El  soberano  al oír que tenían
noticias de su hija les apremió a hablar. Ambos, se inclinaron ante
él.


-
Dejaos de reverencias ahora y decidme ¿Dónde está mi hija?


-
La princesa, Majestad, se encuentra camino del laberinto en Creta.


-
¡En Creta! ¿Y qué ha ido hacer allí? Yo la desterré a Estigia.
Comprendo vuestras miradas de asombro, tuve que hacerlo, quiso
matarme, pero ya sé porque lo hice, el instigador ha huido, Tulga
tiene la muerte sobre su cabeza.


-
¿Tulga, el mago? dijo Belial.


-
Sí, el mismo ¿Le conocéis acaso caballero?


-
Sí, desgraciadamente es el hombre que me hizo venir de mi tierra
natal, Galacia de donde soy Conde y Señor, atraído por una promesa
de sueños.


-
Comprendo, dijo el Rey pesaroso.


-
Y ahora, el único que puede salvarla es su Majestad con su ejército.
Llegaríamos a Creta en tres días,  si el viento nos  fuera
favorable.


-
Pero entonces sería muy tarde y la princesa podría estar muerta.


-
No lo creo Señor, con vuestro permiso,  vuestra hija es de sangre
real y Tulga se sirvió de ella para ofrecérsela a su Dios, el
Minotauro de Creta.


-
¡ Dios mío!.


 Alarico
II cayó pesadamente. Belial llamó al médico. El galeno era un
hombre bretón, que había seguido a su Señor  como compañero de
batallas en su juventud y ahora le servía en calidad de médico y
amigo. Después de darle un extraño brebaje ordenó a los dos
caballeros que se acercaran.


-
Caballeros, esta ha sido una impresión muy fuerte para su Majestad y
tardará en restablecerse.


-
Pero debemos hablar con él ¿Quién llevará el ejército a Creta ?


 




  El
galeno les condujo a la cámara real. El Rey parecía haber
envejecido en poco tiempo. Miró a los caballeros sin reconocerlos
hasta que Belial acercó su oído a los labios del monarca. Alarico
II, entendió su pregunta y le contestó en un susurro:


-
Pantaleón 



-
¿Pantaleón? ¿Quién es Pantaleón? 



-
Es un mago, caballeros, - respondió el galeno- un mago muy antiguo,
se dice que no tiene edad y vive escondido en una región de Europa;
es el único que podrá ayudaros, es el brujo blanco, sirve al bien y
los elfos son sus guardianes.


-
¿Y dónde podemos encontrarle?


-
Por suerte para vosotros, Pantaleón existe y se comunica con los
humanos a través de los sueños y deseos de los mismos; sólo si
éstos son puros y tienen un fin para salvar a una persona o a un ser
del universo se comunica con el cerebro del pensante. Pantaleón al
igual que Tulga guía las voluntades.


-
¿Lo habéis visto galeno?


-
Nunca y no conozco a nadie que lo haya visto, y eso que muchos lo han
intentado, pero el viaje es difícil y el camino es largo. Probad
suerte, es lo único que tenéis, tal vez conozca el medio de
conducir al ejército de nuestro pueblo a Creta rápidamente y para
entonces cuando volváis el Rey haya recobrado la salud.


-
Estoy de acuerdo, y ¿Vos príncipe Arnac de Castellflorit?


-
Totalmente, pienso salvar a la dama por encima de todo, después de
verla mi vida estaría vacía sin ella.


-
Sí, es hermosa la dama.


 




  Para
los dos caballeros  transcurrieron días, meses y tal vez años hasta
dar con el misterioso hechicero Pantaleón. Pero en la realidad de la
dimensión dónde éste reinaba, no habían pasado ni una semana
cuando llegaron al mar de fuego que atravesaba el puente entre
Francia e Hispania. Pantaleón les guió por paisajes helados y
cálidos hasta entrar en su reino Finisterre, que era la puerta de
entrada, allá donde acaba el mundo, decían los romanos, allá
empezaba el reino de Pantaleón. Nadie había entrado en ella en
miles de años, porque tenían miedo a caer en el vacío. 



 




   El
amor de la princesita había guiado a Arnac de Castellflorit y por
eso no había desfallecido; el amor por la justicia y la belleza de
la dama habían sido el escudo portector del caballero Belial. En
ésta tierra de magia las armas no servían de nada, pudo comprobarlo
Belial al no poder levantar su espada. Incluso la bestia parecía
obrar de otra forma, sus gestos eran dóciles y suaves, el bien se
sentía en los tres seres que entraban en el reino.


 




  Los
elfos montaban guardia en la entrada del reino, sus espadas de fuego
no dejaban pasar a las alimañas y a las sombras. Los blancos y
bellos guardianes se pusieron delante de los caballeros. Belial tuvo
una inspiración; sabía que hablarles era inútil, por lo que tras
ordenar silencio a Arnac le indicó que le siguiera. Belial rindió
su espada y su escudo a los pies de los elfos y les miró a los ojos
de fuego, éstos  abrasaban todo lo que veían. Belial sabía sin que
nadie se lo hubiera dicho que el soportar su mirada era una prueba.
Respiró tranquilo, los ojos de los elfos se tornaron azules, habían
leído su mente y la encontraron pura. El primer elfo les dejó pasar
no sin antes advertirle:


-
Belial de Galacia y Arnac de Castellflorit, hijo de Koth, sed
bienvenidos al reino de Pantaleón. Os hemos encontrado puros y os
llevaremos a nuestro rey, pero tened presente que el mago no es
humano como vosotros, no tenéis que hablarle si no queréis, él os
entenderá, no os asustéis.


 




   Belial
y su acompañante siguieron a los elfos a un palacio sobre el mar de
granito y cristal. Dentro no había nadie, sólo espejos de todas
clases. Belial se paró ante uno negro, que sólo reflejaba el
corazón del que tuviera en frente; se apareció al instante su
imagen blanca bajo una luz dorada.


 




  Arnac
siguió por un pasadizo hasta unas criptas. Allí encontraron una
bestia única en su especie: la hormiga león que según el bestiario
que mucho tiempo después ordenaron los monjes, era mitad hormiga y
mitad león. El monstruo híbrido estaba con los ojos cerrados
mientras su cuerpo de hormiga se mantenía alerta. Arnac avisó a
Belial. La bestia siendo la guardiana del palacio, les hizo una
pregunta que era un acertijo:


-
Visitantes terrestres y humanos, habéis entrado en el palacio de
cristal del mago Pantaleón, decidme ¿qué clase de comida me
conviene?; por mi madre soy vegetariana y por mi padre carnívoro.
¿Cuál debo comer para no morir?


 




      Belial
y Arnac se miraron, la pregunta era difícil, no podía ser ni
herviboro ni carnívoro, ¿ y omnívoro? Entonces Arnac contestó
creyendo encontrar entonces la solución, rápidamente le dijo:


-
Hormiga león, si la naturaleza te ha creado como híbrido juntando
las especies tan diferentes en una, siendo imposible según la
biología, ¿cómo quieres que te contestemos nosotros, si somos 
terrestres y pensamos conforme al orden lógico de las cosas? .La
respuesta es ésta: no hay alimento que pueda satisfacerte, porque tu
alimento es la misma muerte, estás destinada a morir. Cuando eres
una larva te alimentas de las cargas de comida de tus compañeras las
hormigas y eres tímida y pacífica por tu debilidad, pero al crecer
te vuelves audaz y llegas a devorarlas. Ya no puedes sobrevivir,
mezcla de insecto y mamífero, sólo la naturaleza puede contestarte.


-
Eres muy sabio, Arnac de Castellflorit y has hablado con tu corazón.
Es cierto, la hormiga león no existe, porque rompe el equilibrio de
las especies, es producto de la magia, pero yo, que soy mago, también
puedo adoptar otra figura como la de la salamandra o el ave Fénix,
yo soy cambiante. 



 




  Belial
y Arnac estaban absortos mirando la transformación de la hormiga
león en salamandra y en Ave Fénix, al final se quedó convertido en
unicornio. A todo esto se preguntaban dónde estaba el brujo, el
tiempo corría y la princesa podría estar en peligro. Entonces, como
si les leyera el pensamiento, el unicornio les dijo:


-
¿Pero no lo habéis adivinado? Pantaleón, soy yo.


 




  En
menos que canta un gallo, se encontraron en el palacio de la
Septimania,al lado del Rey Alarico II. Sonrió el mago, que era ahora
un anciano de barba blanca y aspecto bondadoso que le devolvió la
salud. Afuera les esperaba el ejército. Pantaleón extendió las
palmas de sus manos hacia el sol y surgió una nave, que les
transportó a todos  a Creta, en un sueño.


 




  En
el laberinto del Dios Minotauro, el cual estaba en la galería de los
espejos, pronto iba a consumarse otro sacrificio, por que  iban a 
suministrarle una nueva muchacha, mucho más valiosa que las demás a
juicio de su servidor Tulga. La chica era princesa, la hija de un
Rey, iba a ser la mujer de un Minotauro, esposa por un día. En el
tiempo transcurrido entre la llegada a la laguna Estigia y la captura
de Tulga por el pueblo de Creta, a petición del propio Dios, había
mediado casi un año entero. El Minotauro se había servido del mago 
para encontrar a Rosamunda y luego la había apresado cuando ya no
sacaba provecho de aquél; así pues, el mago había  encontrado a su
maestro.


 




  La
maldad del Minotauro no tenía límites. Sabiendo que la joven que le
era destinada era virgen y cristiana, decidió devorar cada día
hombres, mujeres y niños después de haberlos violado. El destino
que esperaba a la muchacha era el más horrible que hubiera podido
soñar y aún no había visto al Dios Minotauro. El Dios necesitaba
una esposa para regenerarse, no era inmortal, y ahí es donde la
mujer le era necesaria y sólo podía ser una virgen ya que era un
Dios, sólo una princesa podía serle igual. Su hijo el nuevo
Minotauro debía de ser rey, pero no  abandonar Creta si no quería
morir. El oráculo le había predicho que si no conseguía cohabitar
con la virgen y ésta huía, él moriría.


 




  La
princesa se hallaba cautiva en el final del laberinto. Tulga la había
guiado por él como sólo un mago podía hacerlo hasta la guarida del
Dios. Pero faltaban dos lunas para que éste tuviera que comparecer.
La huída era inútil, si no la encontraba el Minotauro, el pueblo de
Creta se encargaría de matarla. No podía esperar la piedad de un
pueblo pagano que adoraba a un monstruo.


 




  Belial,
Arnac y el mago Pantaleón ocuparon un punto preferente en la nave.
Los tres estaban absortos en sus pensamientos: Belial, en saber
cuándo llegarían a su destino; Arnac, dónde estaba su dama; el
mago; cómo podía vencer al Minotauro, el Dios del mal, ahora que
sabía que Tulga había quedado fuera de combate.


 




    En
efecto, Tulga apresado por los cretenses iba a ser juzgado por haber
vuelto con vida del laberinto, a los sacerdotes del culto no les
interesaba que un ser pudiera salir y contara como era su Dios. Se
destruiría parte de la leyenda y tal vez le torturaran para saber
como se entraba. De nada le sirvió su magia, pues los sacerdotes de
Creta estaban aleccionados, en unos grados más superiores que él en
la magia. Tulga estaba perdido. Pero antes de morir, morirían
muchos.


 




  En
el laberinto todo seguía igual. Belial dejó pasar las dos lunas que
le indicó Pantaleón para atacar no antes ni después .Con el
ejército de Alarico II podrían derrotar al pueblo y tener el camino
libre al laberinto. La lucha fue cruenta a pesar de que los cretenses
no eran un pueblo guerrero; defendieron con uñas y dientes su país
hasta que después de muchas bajas se inclinó la balanza del lado de
Belial y sus amigos. Ya los tres solos, como dijo el mago,
ascendieron a la montaña sagrada hasta donde habitaba el monstruo.
Belial y Arnac rodearon la gruta por si había centinelas pero
entendieron que la sola presencia del Dios disuadía a los curiosos.
Seguramente las víctimas eran conducidas por los sacerdotes, en el
mes de mayo de cada año, abandonándolas a su suerte.


 




  Mientras
se preguntaban como entrar en el laberinto, se encontraron solos, el
mago había desparecido.  Belial y Arnac entraron hipnotizados,
andaban en línea recta sin  plan  alguno pero  sin desviarse. A
ambos lados encontraron cráteres apagados y pequeños lagos de donde
emergían criaturas de pesadilla.


 




  Belial,
ya con la espada de la que sin saberlo llevaba la muerte al
Minotauro, caminaba seguro delante de Arnac, que un poco más lejos
le seguía. Terminaba el camino en una puerta donde había una
inscripción: " Vade retro hominum . Veniet Minotaurus ".


-
¿Qué significa Señor Conde?


-
Es latín Arnac de Castellflorit, me extraña que el hijo de un Rey
no conozca la lengua de los romanos habida cuenta de su importancia: 



"
Ita Dominum est linguam latinam ". En relación al contenido de
la inscripción viene a decir " vuelve atrás humano, se acerca
el Minotauro". Seguramente la puso alguno que logró sobrevivir
o le conocía o era anterior a él; o no lo entiendo......, hasta
ahora todos creían que era una leyenda con lo que esta puerta... ,y
a no ser que los sacerdotes o él mismo lo pusieran......... no sé
Arnac, no sé, pero estaros seguro Señor de que hoy lo
descubriremos.


 




  La
vieja puerta de madera crujió cuando Belial la apartó con fuerza.


-
Señor Conde empiezo a sentir miedo ¿ y vos ?.


-
Es humano querido Arnac, gracias a los dioses que lo tenéis.


-
¿Por qué?


-
Porque entonces no seriáis humano y tendría que cuidarme de otro
monstruo.


 




  En
una sala cubierta de paños rojos y negros se hallaba una figura
encima de lo que parecía un altar. Era la princesa que pálida y
desmayada estaba tendida entre velas con un vestido encarnado, en su
cabeza llevaba una corona como símbolo de la realeza.


 




   Belial
y Arnac comprendieron que el sacrificio de la joven se iba a
consumar. Habían llegado a tiempo. Mientras Arnac cortaba las
ligaduras que se resistían al acero, oyeron un balido terrible, era
la venida del Minotauro. El monstruo en efecto era horrible: mitad
hombre y mitad toro. De la cintura para arriba tenía aspecto humano
con cuernos y de cintura para abajo era un toro bravo gigantesco.
Hincó las pezuñas en la tierra resoplando loco de furia, sus brazos
se alargaban hacia ellos, Belial saltó hacia él para enfrentársele.
Los cuernos del Dios dieron en la empuñadura. El instinto avisó a
Belial de que sólo los cuernos eran su parte vulnerable, si pudiera
partirlos.....


 




  El
Minotauro no podía tocar a Belial mientras no soltara la espada,
pero como Dios que era, podía asustar a Arnac y debilitarle. El
muchacho empezó a sentir pánico y abandonó a la princesa que ya
estaba desatada. Ese momento fue aprovechado por el Minotauro para
atacar a Belial, que al oír a la princesa cuando gritó, perdió la
espada, con lo que el monstruo le atacó hiriéndole en el costado.
Arnac estaba hipnotizado. La princesa trató de coger la espada, pero
no pudo, quemaba. Mientras Belial estaba herido, el Dios ordenó a
Arnac que le entregara a la princesa y matara al herido. Cogió Arnac
a Rosamunda, que nada pudo hacer frente a su fuerza demoníaca y se
desmayó en sus brazos.  Poco después, la bestia se  alejaba del
pasadizo con su preciosa carga.


 




    El
monstruo llevó a su cámara a Rosamunda y le quitó la ropa. Antes
acarició su hermoso pelo dorado y besó sus labios de fresa; como
hombre que era también el monstruo amaba la belleza, pero como toro
deseaba destruirla, era enemigo del género humano. La princesa vivía
porque la necesitaba así que tocó sus hermosos pechos posando su
boca en la rosada aureola de sus pezones y embriagándose con su
perfume y suavidad. Estuvo así un rato atrayéndola hacia sí y
rodeándola con sus brazos hasta que le dio la vuelta. Iba a empezar
la cohabitación.


 




   Belial
seriamente herido fue ayudado esta vez por Arnac que había salido
del encantamiento. Cogió la espada de fuego y se la entregó. Belial
se abalanzó sobre el monstruo y le dio en el lomo. La bestia rugió
de dolor cuando ya casi tenía asegurado el placer y se volvió
dispuesto a reventarlo. 



 




   Entonces
se apareció el anciano venerable que no era otro que Pantaleón y
mirando a sus ojos sangrientos le repitió una letanía tan vieja
como el mundo:


-
Quasimodo Minotauro.


El
Minotauro se paró en seco y se quedó mirando al extraño anciano
con curiosidad respondiéndole:


-
¿Quo vadis domini?


-
 ¡Minotauro ad infernum in nomine Deum caelorum!


 




 Esta
jerga incomprensible para Arnac, pues no sabía latín, fue el
salvoconducto, para que Belial diera con la hoja afilada en los
cuernos del Dios y le matara. Poco después la princesa, Arnac,
Belial y el mago, se encaminaban a la nave donde les esperaba el Rey
Alarico II y su tropa.


-
 Padre- dijo la princesa- 



Y
los dos se fundieron en un tierno abrazo.


 




  El
mago aún les acompañó a la Septimania. Una vez allí preguntó el
Rey qué querían por haber salvado a Rosamunda. Arnac manifestó su
deseo de reconquistar su reino para poder casarse con la princesa. El
rey que era un hombre justo, decidió preguntárselo a  su hija que
contestó que sí, pues el porte y bondad del caballero la habían
enamorado.


 




  Se
celebraron las bodas con gran regocijo del reino. Pantaleón le
predijo su muerte al monarca por haber deseado a su hija; a Arnac le
dio otro reino a cambio de Koth que con el tiempo desapareció;  y a
Belial le dió la verdadera riqueza, pero ésa es, naturalmente, otra
historia..... Aunque antes de saber cual era la verdadera riqueza,
Arnac de Castellflorit, cuyo nombre y el de su encantadora mujer no
registra la Historia por no ser oriundos reyes godos, le preguntó el
significado de aquella conversación entre el mago y el Dios. Belial
se lo aclaró muy cortésmente:


-
El mago le dijo al Dios: - Cuasi hombre cuasi toro


-
A lo que éste replicó - ¿A dónde vas Señor?


-
El Minotauro al infierno, que seguramente ese era su lugar de origen
en el nombre del Dios celestial que es el Dios de toda la creación.


 Satisfecho
el deseo de Arnac la princesa también tuvo la gracia de conseguir
volver a ver a su padre y casarse con el hombre que llegó a amar y
podía amar sin temor a los varones, libre al fin de la influencia
del siniestro Tulga.


 




  Ahora
sólo queda decir, cómo Belial supo cuál era la verdadera riqueza.
Pantaleón le informó que su deseo sería satisfecho una vez que
encontrara a Jules de Freis. Despidiéndose de sus amigos y llevando
los sacos de oro, plata, diamantes y su equipo azur y plata de
caballero; tal y como le recompensó el nuevo rey godo que no pudo
recuperar el reino, pero consiguió otro junto con el amor de su
dama. Belial marchó en busca del personaje Jules de Freis al que
apodaban el ermitaño porque vivía en unas montañas cerca de
Barcino, alejado del mundo. 



   



     Recibió
al caballero Belial con extremada cortesía, no en vano también
había sido, en sus tiempos mozos, un gran Señor franco que lo dejó
todo para servir a Cristo. No seguía la doctrina de Arriano de la
cual eran partidiarios la mayoría de los visigodos, sino la religión
pura que enseñó el Maestro de Belén de Judá. Se consideraba el
arrianismo como una herejía. Así pues, como claro discípulo y
admirador de la obra de San Agustín el africano, Jules el ermitaño,
vivía recluido en su cueva entre rezos y ayunos. Belial pudo ver de
cerca un verdadero creyente amante de Cristo hasta el martirio y que
si hubiera vivido en época de las persecuciones romanas a los
cristianos hubiera aumentado la lista de los mártires.


 




  El
diálogo sencillo de Jules hizo mucho bien a Belial, porque
comprendió que el ermitaño había encontrado la paz del alma, el
sosiego perfecto, la sabiduría, ese abandonarse de los sentidos para
encontrarse con Dios. Belial el gálata, le preguntó, aunque casi
intuyendo cuál sería la respuesta, dónde se encontraba la
verdadera riqueza. Jules le miró mansamente y sonrió al decir:


-¿Acaso
no lo sabéis aún Señor Conde? ¿No habéis oído hablar del gran
Rey Salomón del pueblo de Israel, al cual Dios le ofreció lo que
más deseara y después de mucho pensar eligió aquello que contiene
todas las riquezas de este mundo por ser la más superior. Esa, la
verdadera riqueza es la sabiduría sin duda ; sólo la sabiduría
puede hacer que el hombre venza a la vejez y calme sus apetitos, al
no ser un institnto básico, como los otros goces, no puede agotarse
nunca, aunque la verdadera sabiduría es Dios : Deus est sapientia,
Deus est sophia , que decían los griegos.


 




-
¿La sabiduría? Así que he pasado la mitad de mi vida buscando lo
más fácil de obtener que no vale dinero ni grandes empresas, sino
que uno mismo puede conseguir. Entonces ¡cómo me han engañado!, me
prometieron lo que nadie puede dar a otro.


-
No tan deprisa, caballero. Si bien es cierto que la sabiduría es
cosa de hombres, no quiere decir que todos puedan ser sabios para ser
sabio, has de pasar muchos años de estudios y búsqueda del
conocimiento en todas las ramas yo mismo, que llevo veinticinco años
dedicado a esta empresa, no puedo considerarme como tal.


-
Entonces, si vos no sois sabio con el tiempo que lleváis ¿Cómo voy
a serlo yo?


-
Sabio es aquel que tiene humildad y dice no serlo. La primera regla
de sabiduría es no creérselo, porque cuando Sócrates dijo sólo sé
que no sé nada, y él era un gran sabio, se refirió a que por mucho
que sepas siempre te falta algo por saber, pero sólo sabio es Dios,
de él  emana la sabiduría.


-
Confieso que no he perdido el tiempo escuchándoos. y sí, creo que
sois sabio, Jules de Freis, porque sois humilde y porque yo, que no
soy vos, puedo decirlo. Sólo otro hombre puede decir al sabio que es
sabio.


 




  Belial
salió de la cueva del ermitaño convertido en otro hombre. Pero como
no todo en esta vida acaba bien, una sombra de negros presagios se
cernía sobre Hispania y la Septimania. 



 




   A
consecuencia de unas fuertes fiebres el rey Arnac de Castellflorit
cayó enfermo en el lecho, mientras el reino recibía la ofensiva de
los vascuences contra la capital de Septimania: Narbona, Belial se
enteró por el camino al Tibet en Asia. Había tomado la ruta de
Jerusalén, la ciudad santa, cuando unos monjes peregrinos de San
Bernardo le advirtieron del peligro del reino cristiano. Belial nada
más saberlo retrocedió de su viaje y tomó el camino hacia la
Septimania.


 




    Durante
el trayecto tuvo una confrontación con los nativos de Koth, de
resultas de la cual perdió la mano izquierda y estuvo en un calabozo
esperando la muerte. Esperaba ya a la parca, cuando se organizó una
revuelta en la ciudad y pudo escaparse con algunos de sus compañeros
de infortunio. Éstos eran bárbaros del Norte de Europa, que no
habían querido someterse al yugo de la civilización y andaban
dispersos. En su mayor parte se componía el grupo de asesinos y
ladrones. Con esta compañía tan poco natural a un caballero,
alcanzó las costas del Mediteráneo, el Marenostrum, y contempló el
saqueo de la ciudad. Sólo resistían unos pocos valientes al mando
del joven capitán Eugoberto, pariente de la reina.


 




     La
dama Rosamunda estaba encinta. Belial siguió encontrandola muy
bella, pero temió por su suerte y ordenó que la trasladaran a
Emérita muy lejos de la Septimania, al este de Hispania. El rey fue
también trasladado. Belial puso en práctica las tácticas de guerra
de Galacia y las que había aprendido en sus campañas con la
sabiduría de Jules de Freis. En menos de quince días se recuperó
una Narbona que ya se daba por perdida. Todos los compañeros de
armas de Belial se hicieron visigodos y fueron ascendidos en la
milicia.  Belial fue nombrado Duque de Narbona que era un título que
el Rey concedía en casos excepcionales y después de los festejos
que duraron todo un mes en honor de la victoria marchó al Tibet como
era su deseo y su destino.


 




   Rosamunda
tuvo una niña que fue la abuela del rey Recaredo y que a pesar de su
gran belleza y sabiduría cuentan las crónicas que nunca llegó a
reinar.


 




   Arnac
de Castellflorit murió a los sesenta años , edad muy avanzada,
consiguiendo sobrevivir a la hermosa Rosamunda;  y el mago Pantaleón
siguió viviendo durante muchos lustros y siglos aún en Finisterre;
allí fue testigo de la caída del reino visigodo con la batalla de
Guadalete en el 710  en el reinado del último rey Rodrigo,
perdiéndose definitivamente en el 711 que coincide con la invasión
musulmana, y la caída y expulsión de éstos en 1492 por unos reyes
los católicos que fueron y serán recordados por la conquista de
América. 



 




   A
partir del Renacimiento muere la Edad Media y con él el mundo de los
caballeros andantes, los trovadores y las damas.; también murieron
los duendes y las hadas. Pantaleón sigue existiendo en el fin del
mundo esperando a los hombres de buena voluntad. Belial, Arnac,
Rosamunda, Tulga, El Minotauro, Jules de Freis y Pantaleón junto con
los elfos ya han entrado en la  leyenda.
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